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IV PROLOGO bEL AUTOR. 

mente siempr~ logramos escapar de aquel amago, que como la espada de 
Democles temamos sobre nuestra cabeza. 

L~s acontecimientos políticos se precipitaron: los pocos hombres que 
considerábamos capaces de ayudar á nuestra empresa periodística se 
escusaron de prestarnos su cooperacion: la energía ele nuestros escritos 
nos llevaba como precisa consecuencia á ciertos desagradables resul­
tados: los recursos pecuniarios con que creimos contribuirian los ami­
gos de un indispens~ble cambio político_ en el país, jamás llegaron, á la 
vez que las arbitrariedades de ese gobierno abordaban á la nacion á 
comprometerse en una revolucion prematura, en la que quisimos ser 
de los primeros en tomar la parte q1l:l n4s tocaba. 

Tácitamente se coriocia ál jert"de esa insurréccion: era el mismo sol­
dado que en 1871 habia conmovido á la República cuando expidió el 
plan de la 1.Yoria. 

El gobierno nunca creyó que la chispa revolucionaria atizada por 
el _hombre que en 1871 y con elementos de consideracion, no pudo re­
C?J~r como fruto de sus desvelos y afanes, el castigar la desmedida am­
bw10n del cn:culo cl<'I Sr. Juarez, hoy hubiera llegado hasta la Capital 
de la República seg ,1ido ele un numeroso ejército. 

• . .. 
' . 

~i 9ojií~ '.s~i q ne 1~ parte ac~iya ·~1~et9111¡¡.ntos en la prensa para at:rcar 
los, v1óios d~l gobierno del Sr; Lcrao ,reclamaba de nuestro buen rlom.­
br.e ;Y honor lanz~_1·nOs al tl)tréno 'dé los hechos, fuimos de los ínicia­
d?rés 4e: t.ª revoh:cion, y el ~ia 'l" d~l mes de Enero de 1876 nos ausen­
t.:1-ro~ ~e ésta capital, cnmplu¡ndó &ou esto nuestras promesas hechas al 
pue~f<\ ,th'W1;!1~an~o. ~l horrl:b1.e destino qne castigaba nuevamente 
y con ol~a guérra fratrcicla que tendría que ser espantosa, á nuestra po-
bft p!J,tna_~ . . . . r , . , . • 
. ~~ .'h~bia reroedw: el rec11rso ele· 1a:lnsutt'ecc1on era el único que fal­
t~ba: g~e apu~ar Petra enc'.i11trar algo qhe· atenuase el estado_ de abyec- , 
cio? ert qtié ~ . México ha u,,m sepultado el Sr. Lerdo de TeJada y stis 
ªf~~os: es ·efre'?Ul'SO supremo qtre ctt~sta muchas ve"6es el porfenir de 
faf n~qi~~es, · ó true las arr_uina cuaml.~ me~os por .muchos lustros. 
.. El Sr. Ler~o comprendió que· la s1tuamon que logtaba conservar 
!Ira, debido á esf~erzos supremds: .los'Ílrertes préstamos que mandó im­
poner al comé;c10; y la¡¡ multípltca:das contribu;dones, eran un motivo 
mas para iue stt desprestigio se hiciéi'a sentir, y sqbre todo cuando en 
las acusac10nes hechas á su go bie;rno, los vicios administrativos era,n 
lo que mas se destacaban. 

S~ el Sr. Lerclo de Tijada 'hubiera tenido menos amor propio, menos 
v~n,1dad y me~os malos amigos, su caída habria sid0 tambien menos 
r1d1cul.ll y caricaturesca. · · 

La insurreccion que fué proclamada en Tuxtepec se habia formado 
en México con algunos meses antes· de la fecha en que fué expedido 

• 
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su plan: muchas veces nos permitimos decir al Sr. Lerdo que su con­
ducta lo orillaba al abismo, que el descontento era general, y que ya 
empezaban á agitarse en nuestro horizonte los nubarrones teñidos de san­
gre que profe~izaban una guerr~ civil; pero halaga~o con las lisonjas de 
sus amigos-mfatuado por decirlo as1,-y escondido en lo mas recón­
dito de su escesivo amor propio y Yaniclacl, desdeñaba de nuestros au-

• 
gurios. 

Desgraciadamente nunca el Sr. Lerdo quiso escuchar el acen-
to de la verdad, y revolucionó de una manera torpe; no quiso jamás 
retroc!)der; siguió burlando la soberanía de los Estados, prostituyendo 
á los hombres, despilfarrando el tesoro público; y con esto no lograba 
mas que crearse nuevas enemistades, mayores dificultades y su caida 
triste y lastimosa. · 

El prólogo de la revolucion ele 1876 estA escrito en palacio; su epí­
logo en la batalla ele Tecoac, y éste no es del primero mas que su co-
rolario! . 

( 

• J 1 II 

La nacion había enatboloclo su bandera: la triste parodia ele go-
bierno con .sus magníficos batallones y escuadrones empezó á lu­
char con lo~ ciudadanos armados que demandaban el cumplimiento de 
nues.!J:as 1eyes é instituc~ones, .o' que exigía de ese gobie1·no que es del 
pueblo y para el :p_ueblo, cediera•á la voz•imperiosa dé. loa deberes, sin 
que,e'sto,ttiviera por precio tantos centenares de victimas. 

El desprecio füé la contestacion, y las batallas se sucedieron. 
. · · fill valor del mexic,ano estaba en los dos bandos; pero los poderosos 
elementos, en poder del enemigo de ese pueblo. 
,,,EnürienteJare.volucion se desarrolló ele una manera increíble: bro­
taban las proolamas y los jefes; y los encuentros foeron las mas Yeces 
favorables para los soldados de la ley. 

Enla_frontera del Norte ap&reció el caudillo de la insnrreccion ele 
18'.16,•4escomponiendo todps 19,S planes de los hombres del poder. 

En los E$tados .d~ Occidente . clespues, la :·evolneion tomó una acti­
tu:d respetable, 

En el Sur poco lograron los jefes enemigos ele la administracion del 
Sr,Lerdo; .pero siempre llamaban la a.tencion de ésta, sin tampoco aban­
donar sus elementos en sq provech9. 

En 11.na palab1·a: la revoluciou era en todo el país: la opinion pública 
la apoyaba, y las fuerzas en que descansaba el gobierno, de dia en dia 
pcrdia~ terreno, al grado de verse reducidas á defender el perímetro ele 
las capitales que tenian á su responsabilidad. 
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* • * 

. Pero para llegar á adquirir el triunfo sobre las armas del Sr. Lerdo 
de Tejada cuántas cosas no ocurrieron?. ..... 

Nosotros, hoy narradores, hemos presenciado los pasos de esa revo-, 
lucion: pocos son los secretos que no conozcam?s, y por lo tanto que ~o 
demos á conocer en el libro que estamos pubh~ando. . . 

No queremos ser Romeros de figura~ desprovi~ta~ ~e g;or1a y anémi­
. cas de antecedentes honrosos, de probidad y prmcipi~s !iberales. 

Vamos á arrebatar á su vez la máscara de valor tradicional con que se 
disfrazaban ciertos hombres. 

Estamos suficientemente decepcionados para permitir que el bo_tin 
de gloria se lo repartan.fratenialmente hombres que solo han servido 
de rémora para el triunfo de la revolucion, aquellos_ que de una ~ane­
ra descarada han robado al país y que hoy se consideran autorizados 
})ara ser caudillos y disponer del bien de la patria. . 

Nosotros que llegamos á los campamentos de los insurrectos con la • 
buena fé del hombre que lucha por un principio, nos hem~s _asust~o Y 
desencantado al palpar la miseria d~ los h_ombres q~e se hicieron Jet:es: 
somos testigos 4~1 robo que esos mismos Jefes ha~ian en las_ poblac10~ 
nes y haciendas pára su prop~o prov~r.ho,y que de1~~)_an m.?'i:ir d.e ham~ 
bre á sus soldad.os: helnos sorprendido· papeles d1Ti.J1dOs•!l-algunos de 
esos mismos hombres por la empresa del ferrocari:i! ~e

0
México lÍ V~-a, 

cruz, en que se leía el compiromiso de no~ocar los mteres-es,de esa com­
pañía en cambio de asegl¡rar una fuerte suma en,tregáda a los agen.1:es 
de esos cauclillos? 1 ' ' J n , ' ·· 

Nos hemos asustado,-· ló repetimos,-y un princifio de egoismo.n.os 
obliga :í escribir e,te libro para dar á cada quien e lugar que le cor.., 

"1 ' . 1 re_3pouc e. , . . . 1 · · 
La sangre de1 los yercla<l.eros liberales,l~s sacrific1bs d.e ,1'ist~s. y 3: m1-

seri0, en que {riVen stis familias desgraciadas, nos recl~mart\n que 9;.imo3 
justos é imparciales para que no co?peremos al farr_atis1110 1qt!e se co1;1sa-. 
gra en México_ á hombr(lS que no tienen mas méntos q ne ae1'-.~1ce~va,.; 
mentil andace~! . . 'a 1 ' J_ , 

Bien sabelifos l{)s peligros que tra!lrkÍ la _pnblicacion eles 1,1ue.,tl'a his~. 
tori\\; yamos á despertar Y€~ganz~s; pero siempre que he~nos empren-. 
dido algo 1ewla vida, hemos est'l.clia<lo antes lo8 resultados. 

J n J T J' t 
f· L r •1 
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III . 

Preferible es ser víctima de las personalidades que por sus P?cos an­
tecedentes honrosos hieran nuestra pluma, que pregonar mentiras con 
que engañar á la posteridad. , . . 

Los bandidos bajo la bandera de Tnx~epec sen~n mspec01onacl~s con 
la misma vehemencia que los que se abrigaron baJO el harapo sumo del 
inmundo estandarte de la reeleccion. ' 

Tenemos mucho que perder ante el público que lee nuestros escrit?s, 
necesitamos continuar viviendo, pero respirando_ la atmósfer~ el? la in­
dependencia y la dignidad, porque nuestros ~ulmones se afixrarian con 
el ácido carbónico ele la aclulacion y la mentira. 

Las noches ele crudo invierno que pasamos frente á 1os campamen­
tos del enemigo, las hambre~ el insomnio, la tristeza y en una pal~­
bra todo ese cúmulo de contradicciones· que probamo&, las hem?s olvi­
dado; pero lo que nuestra memoria recuerda constantemente,-daííando 
nuestra alma;--es el conocimiento de los sátrapas que á la sombra de 
una revoluoibn jnstificada hán improvisado sns fortunas, ó se han ele­
vado á la categoría de caballeros. 

Preciso es que despues de una revolucion bi•oten h~mbres q1'.e ven­
gan á fo~mar una página en el libro de nuestras glor1~s; las chversas 
historias del mundo nos lo démuestran; peró no: permitamos que esos 
héroes sé confeccionen por medio de la villanía y el robo. • 

Los verdaderos hombres ele valor, los que se han sacrificado por con­
qu1sf.ar ~l respeto á la ley y l1an procurado hacer respetar los de~echos 
del pueblo, son muy pocos; en el término que duró la revoluc10n de 
Tuxtepec apenas se cuentan; y aquellos que gritan, _q'.!~ se desg~ñii~n 
haciendo circular sus proezas, pagando en los pei·1ód1cos una hsonJ~ 
c:on el mismo dinero con que fueron comprados para defeccionar ele las 
filas del gobierno que cayó; ó con las gratijfoaciones que la compañía 
del ferrocarril les dió porque no destruyesen la vía férrea que tantos 
beneficios prestaba al gobierno; por el pago de un reemplazo y por 
tantos otros medios reprobados que emplearon; á esos les arrancamos la 
máscara ele patriotismo y abnegacion, dejándoles el esqueleto s~ício y 
asqueroso para que la opinion pública sepa darles su inexorable fallo. 

Todavía lastiman nuestros oidos los acentos y los ayes de dolor que 
exhalaron muchos amigos nuestros en los momentos del mayor peli­
gro, y nos sorprenden sus cadáveres . recordándono, que debemos ser 
imparciales y enérgicos para juzgar los hechos de la Historia, reclaman­
do de nosotros para aquellos que especulan con su sangre, nuestro ve­
redicto, y exigiéndo11os levantemos barreras á su paso p.ara que sus car­
navalescos servicios sean reconocidos ante el mundo. 
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Los historiadores contemporáneos que deseen sentar plaza de impar­
ciales tienen que luchar con mayores dificultades en este siglo en que 
de una manera disimulada se han establecido mercados de lisonjas y 
calumnias: nosotros no queremos ser confundidos con los palafreneros 
que estudian la ordenanza de la adulacion, sino seguir nuestra naciente 
vida pública sin que jamás vistamos la librea de los lacayos. 

Si con rniestros ensayos ltistóricos prestamos un servicio á la poste­
ridad, habremos conseguido nuestro prímer objeto. 

En ~léxico mas de treinta años hace que no se publica un libro que 
dé á conocer la vida de la República; los avances de que ha disfrutado 
en sn progreso y civilizacion y los medios de q ne se han valido nuestros 
hombres públicos para hacer llevar á la IWtcion al estado de cultura en 
que se encuentra; los sacrificios que ha costado á la patria adquirir 
la forma de gobierno que nos rige; los hombres que ha perdido la na­
cion en cada principio conquistado, y los heróicos esfuerzos que J\Ues­
tro pneblo ha hecho siempre por destruir el fanatisrµo qut1nos legaron 
nuestros abuelos. · • r 

Nuestros hechos de armas mueren con sus autoros, sin que la pos­
teridad sepa los nombres de quiénes fueron héroes, quWnescriminales, 
quiénes las víctimas, quiénes los iniciadores de nuestros principios. 

Emprendemos la publicacion de nuestros Apuntes para la Historia, 
esperando despertar el deseo de que no se releguen al olviclo los po­
tentes esfuerzos de México para llegar á ser la primera nacion . d~, Amé­
rica hoy, y despues la primera del mundo! 

Aoi;sTIN RIVERA Y R10, 
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Ligera reseña do fa caida del Imperio.-Consideracioues generales para el aJ!nn.zA1ll,ionto de la paa 

do la Ropública.-Ocupncion de México por !ns tropll8 do Oriente al mando del general Porfirio 
Dioz.-P,íginas gloriosas del ejército do Orionto.-S11s triunfos y su acelerada organiznoion.­
Iloroicidad de los mexicanos -Ligorn reminiscencia do los hechos de armas en la frontera, é in­
terior -Entrega .el poder el general Porfirio Diaz á D. Denito Juaroz.-Entrada. triunfal de 
Junrez á la Capital de lo Ro11ública.-EI ministro do relaciones D. Seb:utian Lordo.-Un re­
cuerdo do la trnicion do Quorétaro y su orígo'll.-Armisticio de hecho y on silencio que celebra­
r •u los olividido, ropnblicanos.-LerJo procura formar hóroe, que le respeten y denigra en lo­
do, sus medidas de política y diplom,ti,.as :\ los libernles de ccrazon.-fo ospedioion del Paso del 
~•rte.-Los •;eintid,1s innuculado-;,-Lo3 elogios ds E;~bodo al ministro do relaciones y reoí­
pro,,meuto los do éste ,t Escobcdo.-Ausia ol pueblo los primeros trab.,jos de la naoionto ndmi­
nIStracion:-L, Convocatoria do 1867.-Los candidnto,.-Bl pre~tigio do Porfirio Diaz. 

_!_L cuadro que n;¡ representaba el epílogo del Imperio Mexicano 
-,en el Cerro de las Campanas debe ser el prólogo de la revolucion 
tuxtepecana. 

Acab~ba de, dar el pueblo mexicano el último golpe (1 la monarquía, 
y se retiraba a descansar en busca de nuevas fuerzas para desacir el 
yugo que le podri11 venir, para concluir con los malos l1ermanos, 
que _unos en el par~ido 'del imperio ultrajaron la digniq.ad de la madre 
paJna, y otros, que reveE tidós de poder aprovecharon las horas mas 
amagas de la guerra para extenuar las rentas de la nacion, llegando al 
extremo de comprometer la independencia en las combinaciones enla­
zadas para la salida de las tropas del monarca Nap0leon. 

~l e1;tro del emperador Maximiliano rodaba en Qu~rétaro y con él 
las Ilusiones de los ~uropeos, con él se concluyeron todos los visos de los 
retrógrados; parec1a verse en breve la union de 108 mexicanos en un 
?ºlo partido que mánejado con habilidad no11 hubiera augurado una paz 

II imp~re~edera, Y así el principio de prosperidad en toda la estension del 

1 
territorio. , . 


